
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			Reminiscencias

			de Eva María

		

		
			Hay lazos que ni la muerte rompe

		

		
			Realidad y ficción 

		

		
			Esperanza Lozada Arocha

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Reminiscencias

			de Eva María

		

		
			Hay lazos que ni la muerte rompe

		

		
			Realidad y ficción 

		

		
			Esperanza Lozada Arocha

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Título del libro:

			REMINISCENCIAS DE EVA MARÍA

			Realidad y ficción

			Autora:

			Esperanza Lozada Arocha

			Editor:

			Édver Augusto Delgado Verano

			Apoyo editorial:

			Wilfer Pulgarín

			Nahomy Arenas

			Jorge Eliécer Martínez

			Segunda edición 2023

			ISBN: 978-628-95544-3-4

			Diagramación: 

			Jorge E. Rodríguez Martínez

			© 	Esperanza Lozada Arocha

			© 	Editorial Libros para Pensar s.a.s —Bogotá – Colombia 2023

				Cel: +57 315 837 05 84

				liderlibros@gmail.com – www.librosparapensar.com

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia u otro método, sin el permiso previo y por escrito del autor.

			Medellín, Colombia 2023

			Hecho en Colombia

			Printed in Colombia

			Queda hecho el Depósito Legal

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Dedicatoria

			En honor a mis padres (Q.E.P.D), 

			como legado a mis hermanos, 

			 sobrinos y sobrinos-nietos.

		

		
			Agradecimientos

			A Dios por el carisma, 

			a mi papá por mantener esa ilusión; 

			a mis tíos Esteban y Crisanto por alimentarla y 

			a Hilda, amiga querida, por alentarme a liberar

			 el alma con esa bella frase: “Pareces un águila enjaulada, libérate” 

			Nahomy, gracias por

			 las herramientas y la paciencia.

			 

			Gracias Édver por el impulso

			 para ejecutar el sueño

		

		
			Índice

			Prólogo	9

			Introducción	11

			¿Quién carajos es Eva María?	13

			Muere el abuelo	17

			Tres días	21

			¿Hubo noche de bodas?	33

			Recuerdos del café inglés	49

			Rendirse no es opción	59

			La fuga de un ángel	65

			Del deseo a la realidad	75

			¡El milagro!	85

			Terror y desilusión	91

			Bodas de oro	105

			Un viaje de locura	115

			Hacia el paraíso	127

			Sobre la autora	145

		

		
			PRÓLOGO

			Esperanza Lozada, arquitecta de profesión y amante de las buenas historias, presenta al lector su obra REMINISCENCIAS DE EVA MARÍA, estupenda antología en la que propone un excepcional juego de narradores, para recrear el recorrido por la vida de muchos personajes que pertenecen a un mismo árbol genealógico, de linaje y estirpe santandereana.

			Al trasegar por los relatos, se evidencia que tomó como punto de partida sucesos reales; les adicionó ficción, ubicó cada narración en un contexto detallado con atmósferas claramente definidas, donde es fácil confundirse entre el territorio ficticio y el universo real.

			La lucha de la familia por vencer las adversidades es exhibida por Eva María, un personaje de ficción que cobra vida en distintas voces, para relatar vivencias desde una óptica aparentemente objetiva, pero con grandes dosis de nostalgia. Así, en su trasegar, capta los momentos clave y en el hilo narrativo deja constancia de un sinnúmero de enseñanzas que dejó cada uno de ellos en su existencia. Sin duda es una gran colcha de retazos que, sin llevar una cronología específica, va dando luces sobre el contexto sociopolítico colombiano en el siglo XX.

			La obra manifiesta tensión de principio a fin, entrega información dosificada, lleva al lector a imaginarse cada instante. En el proceso de construcción, Esperanza dotó a los personajes de una formidable carga espiritual que, poco a poco, se va convirtiendo en la fortaleza familiar. Inicia con una muerte trágica, que genera conmoción; después, el amor a primera vista, una boda organizada en tres días, la intriga por conocer si hubo o no noche de bodas, convivencia en paseos familiares, viajes de locura, milagros y hasta el paso a la eternidad. Todas estas acciones dan fe de lo exquisito que fue vivir al límite en un territorio con cuantiosas riquezas naturales, pero sitiado por un conflicto interno como nación, lo que nos da la posibilidad de entender cómo las familias pueden ser fundamentales en cambiar la historia y transformarse para ser base sólida de la sociedad. 

			El libro invita al disfrute de cada palabra, a entender que la vida y la muerte son inherentes a la existencia, como lo describe la autora en este fragmento: 

			“Apenas estaba empezando el día cuando me cambiaron de vehículo. Vi que se llevaban el carromato en una limusina. ¡Quedé feliz con mi nueva nave, más liviana y rápida! Oí una bella música y salí al corredor para escucharla mejor, era un violinista amigo tocando magistralmente el Ave María de Schubert; al frente habían florecido las rosas sembradas por Clarita y María”.

			Los invitamos a regocijarse con cada página de Reminiscencias de Eva María, no sólo por su riqueza y calidad literaria, sino por la magia que lleva implícita cada quimera.

			—Nahomy Arenas

		

		
			INTRODUCCIÓN

			EVA MARÍA es un personaje de ficción que encarna a distintos actores. El libro cuenta vivencias imaginadas y reales, sin guiarse por una cronología específica va dando luces de las costumbre y desarrollo económico de la época, así como el contexto sociopolítico colombiano del siglo XX.

			Recoge momentos hermosos, tristes, felices y complejos de cualquier familia santandereana constituida por una pareja antagónica que fue flechada en un instante por el amor, del que derivan enseñanzas que construyen un tejido narrativo que atrapa, divierte y forma. 

			Muestra momentos de alegría y dolor fruto de distintas circunstancias; pero que, con amor, fe y resiliencia siempre llegan a desenlaces felices dejando un legado espiritual en los lectores que se identifiquen con ellos.

		

		
			Los recuerdos de muchos personajes 

			pueden dar vida a uno imaginario.
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			¿QUIÉN CARAJOS ES EVA MARÍA?

			Eva María nace del recuerdo de dos matronas que, con el transcurrir del tiempo, sirvieron de cimiento para sostener su mundo. Fue imaginada hace muchos años, recogió y almacenó en la memoria los sentimientos que dejaban momentos hermosos, enseñanzas y vivencias de los distintos personajes que subían o bajaban al tren de su vida para ir tallando su existencia. 

			Encarna los sueños y recuerdos de personajes aliados a su musa que, relato a relato, la van convirtiendo en una narradora omnisciente, porque puede dar testimonio del pasado, presente y futuro, para que el lector interprete, encuentre similitudes o comprenda momentos de su existencia, que tal vez hayan quedado en la penumbra. 

			Describe en sus historias las narraciones que sin duda pueden ser las de cualquier familia santandereana conformada en los años cuarenta. Siendo protagonista, testigo, padre, madre, hermana, hija, sobrina o amiga; exhibida como un imaginario, expresa vivencias, deja entrever las tradiciones y el contexto político de Colombia en aquella época.

			¿Es entonces un personaje imaginario? Sí, ella da vida a varios seres que, unidos, conforman una misma historia. 

			¿Entonces será que las historias son ficción? Quizá sí contengan algunos pasajes imaginarios, pero cada elemento dentro de estas hace parte de un fragmento real, y es Eva María quien relata testimonios con detalles agregados.

			Entonces ¿quién carajos es Eva María?, ¿es protagonista o narradora? 

			En algunas historias puede tener los dos roles; un poco difícil de definir porque, como el camaleón, se mimetiza con sus colores, algunas veces rojo pasión, otras azul cielo, verde naturaleza, naranja alegría o gris melancolía; aunque nunca es, negro pesimismo. Como las aves, vive volando con la imaginación y las emociones que le dejan los recuerdos.

			El lector puede asumirla como propia o tomar de ella aquello que toque con delicadeza y alegría su alma. Siendo un carrusel de recuerdos, no los ordena cronológicamente, los relata a medida que van emergiendo de aquel montón enmarañado recogido a través del tiempo. 

			Eva María deja mirar hacia el alma soñadora de David, la timidez exquisita de Clarita, el chisme del testigo de pueblo, la complacencia de un abuelo y la desilusión de su compañera, el estupor de una madre y, sobre todo, la fuerza del amor. Recoge los relatos de Cristina, la complicidad del cura José o la alegría por salvar la vida de Miguel, el médico. Destaca la resiliencia, muestra la fe profunda en Dios, describe y critica el contexto político que influye en la vida de sus personajes, pero siempre, como ave libre, vuela para recordar aquellos sentimientos de felicidad y revivirlos con el lector. 

			Sin ser una novela, busca con sus historias plasmar la fe, gratitud, dulzura, honestidad, resiliencia y demás virtudes que pueden llenar la vida de una familia para alcanzar la felicidad cuando, además de la sangre, los une el verdadero AMOR.

			¡Viaja con ella a los parajes de cada historia!
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			¡Hay errores que no pueden remediarse,

			se pagan gota a gota toda la vida!

		

		
			MUERE EL ABUELO

			—Eva María encarna a Fermín

			Había caminado unas cuadras de la iglesia hacia el parque, cuando observé al preso que jugaba con una piedrita. De pronto, el policía que lo seguía, en un despabilar, dejó de verlo. El agente ofuscado, desenfundó el arma y con paso acelerado buscó calle abajo. Al llegar a una casa en construcción, vio asomar una vaga silueta tras una columna; ante eso, disparó dos veces. Era un hombre alto y rubio quien cayó de bruces sobre la acera, nada parecido al reo. Vi salir despavorido al uniformado; corría porque quizás el error le costaría un ojo de la cara.

			Cuando se escucharon las detonaciones, un grito, cargado de miedo y angustia, salió de mi garganta.

			—¡Lo mató! —. No supe si era yo o mi horror.

			Los sanandresanos, como hubiera pasado en cualquier pueblo colombiano, no tardaron en salir a chismosear para tener otra historia más para contar, saber lo sucedido o socorrer en lo que pudieran. Eran personas unidas y curiosas, además de solidarias. Esta vez todo intento de ayuda sería en vano, porque la víctima había muerto de inmediato. 

			Quedé aterrado al ver quién era. ¿Qué pasó?, ¿cómo iba a reaccionar la gente cuando se dieran cuenta que el cadáver era el de un personaje conocido, querido y respetado por todos en el pueblo y sus alrededores? 

			Ante la tragedia los gritos no se hicieron esperar. 

			—¡El policía! ¡Fue el policía! —gritaban los curiosos formando eco. 

			No sé qué le pasó al pobre policía, ¿falta de experiencia, nerviosismo? El caso fue que don Saúl, descendiente de los pocos alemanes que se radicaron en Santander, yacía muerto en el suelo, y no se parecía en nada al preso que custodiaba la policía. 

			Don Saúl había llegado al pueblo después de haber sido desplazado, en 1934, por la chusma del partido contrario, cuando vivía en su hacienda ubicada entre las poblaciones de Cepitá y San Andrés. Allí concentró su trabajo y se ganó el cariño de todos. 

			Ese día había ido a misa y a visitar a una de sus hijas mayores, que hacía poco había enviudado. Regresaba a pie a su casa y se encontró la escena del preso que huía y el policía que disparaba al aire, por lo que se escondió. Cuando cesaron los disparos, se asomó para saber si era seguro continuar su camino, pero sin duda, fue el momento equivocado. 

			Después de ser testigo de la tragedia, no titubeé en ir a la casa de la hija de don Saúl a dar aviso. La noticia ya se había extendido. El pueblo estaba localizado en una zona bastante golpeada por la violencia, con heridas que aún seguían abiertas y estalló contra la policía. El alcalde encuarteló a los uniformados, y pidió a Bucaramanga refuerzos militares. Se formó enseguida una revuelta organizada por políticos atentos a sacar partido de cualquier inconformidad, a la que se unieron habitantes de veredas y algunos pueblos vecinos.

			Ante la gravedad de los acontecimientos, el gobernador viajó a San Andrés y realizó un Consejo de Seguridad, conjuntamente con la alcaldía y las autoridades locales. Al finalizar, hablaron con la familia, pensando que si ellos intervenían el pueblo se calmaría. 

			Para evitar un linchamiento, el policía y el preso recapturado estaban más escoltados que el mismísimo presidente de la República, y fueron trasladados a Bucaramanga, donde se realizó el juicio. Ambos fueron condenados a varios años de prisión.

			Después de algunas horas, las autoridades lograron apaciguar la turba y decretaron tres días de duelo. El cuerpo de don Saúl fue velado en el recinto del Concejo Municipal; el pueblo entero rindió homenaje y acompañó a la familia en el dolor por su pérdida. 

			Las exequias, muy solemnes, se realizaron en la Catedral, con numeroso acompañamiento. Se llenaron el templo y el atrio. Quienes no lograron espacio, se distribuyeron en el parque para sentirse parte de la ceremonia.

			¡Ese día el abuelo Saúl cumplía sesenta años!
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			Una mirada puede encender un gran fuego…

			El amor lo alimenta toda la vida. 

		

		
			TRES DÍAS

			—Eva María toma la voz de Cristina

			Un encuentro casual puede convertirse en la historia de vida de una pareja, quienes al cruzar sus miradas sienten el flechazo del amor a primera vista. 

			En la década de 1940 vivía con mis padres en una hacienda por la carretera que conduce de Bucaramanga a los pueblos de la Provincia de Soto, en el nororiente de Santander, Colombia. El departamento en esa época se dividía en zonas llamadas “provincias”, nombre que aún persiste. La carretera llegaba apenas hasta nuestra hacienda, en donde se alquilaban caballos para seguir a los distintos pueblos (Charta, Matanza, Suratá, California…).

			Ernestina vivía con sus hijos en San Andrés, un pueblo de la provincia de García Rovira, al suroriente de Santander. Dos de sus hijas eran Anita y Clarita. Anita se acababa de graduar como maestra y había sido nombrada para ejercer la docencia en la escuela de Santa Cruz, corregimiento de Suratá; pero justo antes de posesionarse en su cargo, enfermó de sarampión y no podía cumplir sus obligaciones al ser internada en el hospital; así que, doña Ernestina pidió a Clarita, mi compañera de colegio en el internado, asumir el cargo en nombre de su hermana menor para no perder la oportunidad laboral. 

			Saúl, el esposo de Ernestina y padre de Clarita, había fallecido trágicamente hacía poco; a sus hermanos menores les faltaba terminar los estudios y los mayores, ya habían conformado sus propias familias, situación que las obligó a encargarse del hogar. 

			Clarita obedeció y organizó el viaje con su hermano Tomás, el menor de todos. Primero llegaron a Bucaramanga, donde tomaron un bus que los llevó hasta la hacienda donde yo vivía. Pernoctaron allí esa noche, esperando poder continuar a caballo al otro día, rumbo a Suratá que era su destino.

			La llegada fue al atardecer. Clarita se emocionó bastante cuando me vio sentada al lado de la vía contemplando el paisaje, para mí el mejor, un valle formado en un cañón de la Cordillera Oriental, bañado por el río Suratá, lleno de vegetación frondosa que esbozaba un magnífico túnel sobre el camino de piedra. Los trinos de las aves y el suave susurro del río, además del olor a miel de los trapiches, me impulsaban a la contemplación mística del lugar. 

			 La sorpresa fue enorme para las dos; ella no sabía a quién se encontraría y yo no tenía la menor idea de que el destino nos volvería a juntar después de haber dejado el internado y mil experiencias al lado de las Hermanas de la Presentación. Esa noche, Clarita y Tomás, se quedaron en mi casa y duramos hablando hasta la madrugada. 

			A la mañana siguiente, la desperté con un tintico y le comenté: 

			—¡Amiga el día está hermoso! ¿Qué le parece si caminamos? 

			Debía animarla, porque a cada minuto transmitía melancolía, toda vez que, el lugar a donde iba era muy lejano y la labor prevista no le agradaba. Consciente de que la docencia no era su pasión, pensaba que no tenía vocación y le atormentaba la idea de vivir con personas extrañas, lejos de su familia.

			—¡Está bien! Conoceré la zona en donde voy a vivir no sé cuánto tiempo… —dijo alzando los hombros y frunciendo el entrecejo con evidente disgusto.

			La respuesta de mi amiga, me sonó más adelante a profecía.

			Caminamos por el sendero paralelo al río. Se oía el murmullo de la brisa y el trinar de las aves; en el aire flotaba el olor de la naturaleza fresca, recibiendo los primeros rayos de sol, y el agua cristalina galopaba sobre las rocas del lecho, haciendo mágico el paseo por ese lugar.

			La conversación, acompañada de complicidad y amistad, provocaba risas con el pasar de cada historia; sin embargo, se interrumpió con la aparición de dos jinetes, un hombre y una mujer, que se aproximaron en sentido contrario. El joven resaltaba su elegancia y belleza sobre un caballo blanco. Clarita palideció y enmudeció... nuestras confidencias se perdieron.

			—¿Quiénes son?, ¿los conoce? —me preguntó inquieta. 

			—Claro que sí —respondí—. Son los hermanos David y Rosita, de la hacienda vecina, vienen seguramente a tomar el bus para ir a la ciudad.

			Al oído, y con cierta picardía David, le dijo a su hermana:

			—¡Qué joven más hermosa! Ella va a ser mi mujer.

			—Ja, ja, ja… Sí, es muy linda.

			Rosita conocía lo “picaflor” que era su hermano y no le causó ninguna extrañeza el comentario. Ya frente a nosotras, se bajaron de los caballos. David dejó ver su nerviosismo y manifestó la torpeza típica de un hombre enredado en los impulsos de la conquista: su pie izquierdo se atoró en el estribo y por poco se cae.

			—Les presento a Clarita, la nueva profesora de la escuela en Santa Cruz —comenté después de saludarlos.

			—Señorita mucho gusto, soy David, encantado de tener acá a tan bella mujer, estoy disponible para lo que necesite, será un placer poder ayudarla.

			—¡Gracias…! Muy ventajoso para mí, si me colabora con el transporte hasta la escuela.

			—Será un honor para mí poder llevarla. 

			Vi entre ellos un chispazo, atracción total, literalmente amor a primera vista. La energía con la que se miraron fue tan fuerte que Rosita y yo alcanzamos a sentirla y nos miramos extrañadas. 

			Empezaron a charlar como si se conocieran desde hacía mucho tiempo, parecía que nosotras no existiéramos; nos ignoraron sin contemplación.

			Con los hermanos llevando sus caballos de cabestro, regresamos todos a pie hasta mi casa a esperar el bus que venía de la ciudad. En un momento se quedaron en silencio y pude hablar. Comenté sobre las fiestas de San Antonio, patrono de California, un pueblo cercano al destino laboral de Clarita. David no perdió el tiempo, a toda prisa, organizó el paseo y me invitó a que los acompañara primero a las famosas fiestas y luego a dejarla en Suratá. 

			Almorzamos y despedimos a Rosita, quien iba a reintegrarse a su trabajo en la ciudad, al finalizar sus vacaciones. Planeamos el paseo y David, en lugar de acompañar a su hermana, como se lo había propuesto en principio, regresó a su hacienda a organizar todo para partir a la madrugada. Llegó muy temprano y salimos todavía oscuro hacia California. 

			Al pasar por la hacienda del galán, se nos unió Emilio su hermano, a quién había invitado por ser fiestero como él. Con los planes que tenía en mente, convenció a Tomás, el hermano de Clarita, que no asistiera con nosotros a las fiestas, que mejor nos esperara en su finca hasta que regresáramos y luego si seguirían a Santa Cruz.
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